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CaríagenAi—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 [á.—Prorincias, tres meses, 7'5Q id —Extran-
Í9i0, tres meses, ir25 id.—La siisención empezará á contarse riesde 1.' y 16 de cada mes. 

NúmeroB sneltoa 15 céntimos 

El pago serásieiapre adelantado y en metAlico ó letras de fác¡rcobro.-Corresponsales es Ptrlt 
E.A. Lorette, rué Ojumartin, 6, Mr. J. Jones Faubourg Montmartre, 31, Y en LOTidre», Fleel Stret. 
Mr. n.,,i66.—A.iiiiiMstr'Tdor, J?. Emilio Gantido Lopes. .. m '• ^ > •>!• 

LAS SUSCRICIONE Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSIVAM.ENTE EN LA REDÁCátOÍ^ Y ADMINISTRACIÓN,'MA TOIt 24. 

Sábado 27 Sep t i embre 1899. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloj¡;es 
de bolsillo de oro, plata, 
niUel y,acero. ? 

»*« ¥««»e4«é'4*e^»*iie »na-i*¿ 
sa, pared y desperladores. 

lixcelenle taller de coinposiu-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges, 
EXACTITUD ¥ 

LA RESISTENCIA VITAL 
Entre los hechos que más llaman hoy la 

atención del mundo científico están los que se 
refieren á la resistencia vital, atesiigu-idos por 
muchas personas que merecen la confianzu 
más completa. 

Algunos seres de los infinit^imente peque­
ños, son, en este concepto, los más privilegia-

É-Ai- dos. 

Un sabio inglés llegó á hacer sufrir á algu 
nos infusorios una temperatura de sesenta 
grados, sin que consiguiese verlos perecer. 
Los rotíferos, como es iabido, pueden pasar 
disecados lodo el verano, en un estado de 
wiuerle aparente; pero con las primeras llu­
vias recobran lodos los signos de la vida. Con 
lodo, no falla quienes sospeshen que los mo-
vipiienlos observados en estos seres son debi­
dos k la impregnación en agua de la materia 
gelatinosa de que principalmente están for­
mados. 
. Está demostrado que entre los anélidos no 
Qosa la vida por la separación en varios trozos 
del cuerpo del animal; por el contrario, éstos 
pueden convertirse en otros seres iguales. Los 
médicos saben muy bien que basta que quede 
^ e l tubo digestivo un segmento de la tenia 
para que ésta se reproduzca por completo Hay 
*n algunos animales una generación en la 
cual no intervienen los sexos; el ser que va á 

Multiplicarse se divide en dos ó mái parles, 
9u? van á ser los futuros descendientes. 

Las salamandras pueden vivir cuando se 
•es ha vaciado el cerebro, según algunos expe-
'•iipentadpres. 

Algupog seres entre ios reptiles resisten un 
fcjfuno prolongado, sin perder sensiblemente 
*a energía vital. 

Háse visto sallar vives á algunos sapos que 
lian permanecido sepultados en medio de pie­
dras durísimas, por un espacio de tiempo in-
•definido, faltos de alimento, y, lo que es más 
notable, del aire, que se creía indispensable 
«lodos los vivientes del reino animal. Un 
wperimentador tomó varios sapos y los hizo 
cubrir complelamenle,con una gruesa capa de 
yeso abhnflado por medio del agua; la capa 
"6 yeso se endureció couipleíamenie, y en ese 
'astado, sin lener comunicación con el exterior 
P*ra recibir aire, los dejó durante varios me­
ses. 

Cuando se rompió la perecí envoltura, sa-
ueroa sallando sin novedad y sin que al pare-
^̂ •' hubiesen sufrido mucho en su prolongado 
encierro. * ¿ 

Algunos aoimales de los países fríos pasan 
'̂. mvierno «n un estado de sueño semejante 
'" muelle, sin lomar düi'iihle todo el tiem 

P*̂  tiue dura su reclusión alimpoio alguno. 
. ^Uaad© se recogen paia dormir al prin-
'piodal ¡ovierno están muy gordos; la acu-
*''«teió|i degirasa les sirve para soétener 

•!*% vital durante toda la época ^que, 
^•^^ 8tt letargo; cuando despiertan al calor 

® la P'imavera están sumamente flacos y 
Wcos. 

Llegamos á hechos de m îj'or significación, 
porque se refieren ¡il hombre. 

La Academia de Cienciis de Paris se ha vis 
lo obligada á admilir que pueden suspeiider-
se muchas funciones vilules sin que desapa­
rezca la vida. 

Mr. Seguín confirma por una experiencia 
positiva lo qae antes hemos afirmado; y para 
-Mr.,%i|íiitói es c()mp!el«mtí«t*it«SFtó'*sq«*í̂ %l»^ 
gunns habiíanltjs dta '.ix Indio se dejan enterrar 
V(d(inl;iii;iiiiente en vida por una suma de 
dinero muy pequeñi; se siembra arroz soiire 
Sil tuinb.i y se cosecha, y pasada la recolección 
del arroz ê desenlieria á los que han arries­
gado tamaña expeiiencia complelamenle vi­
vos. 

Es de adveí tir que no han estado en sus­
pensión las facultades intelectuales, pues los 
enterrados refieren que no sienten cómo 
transcurre el tiempo, y están entregados á 
sueños muy herm is^s, análogos a los produ­
cidos por el «hasckjc.hí y por el opio. 

En un interesante articulo, M. Fiammarión 
daba los detalles que requiere la opeíación 
del enteiramiento, importándonos notar que 
en algunos casos se dan coloc:ido guardias, 
por los interesados en observar el hecho; para 
evitar cualquier género de superchería. 

Los periódicos científicos han relatado va­
nas experiencias verificadas muy recienlemen-
te, confirmando en todas sus partes lo que 
dejamos dicho. 

Por cada incógnita despejada quedan plan-
teiidas muchas; á medida que la ciencia avan­
za descúhrense más misterios para ejercitarla 
actividad humana. 

El espiritismo, el magnetismo, el sonambu­
lismo y el moderno hipnotismo, resucitado 
por el doctor Brard, por lo que se le ha lla­
mado también braidismo, encierran todos 
graniles misterios. 

¿Podrá un espíritu despreocupado admilir 
que á la apioximación de un cuerpo brillan­
te á la base de la nariz se suceda la pérdida 
de la conciencia del bien y del mal, la luci­
dez anormal de las ideas ó el más triste idio­
tismo, según 'a voluntad del que hace las ve­
ces del hipnotizador? 

El efecto de ningún modo corresponde á la 
causa jeñahida; más fácil seria admilir que 
el ratoncillo habíi parido á la montaña. 

La veidadera causa permanece ignorada 
para la ciencia, que todo lo quiere reducirá 
fórmulas yá números. 

L. del Valle. 

EL SUBMARINO 
El Consejo de la Marina se reunió antes de 

anoche á las nueve. 
Abierta la sesión por el Sr. Presidente, y 

una vez leídos en las sesiones anteriores lo­
dos los documentos necesarios^ pidió la pa­
labra el Inspector general de Ingenieros, y 
conr.edida por el Sr. Presidente, habló con 
amplitud sobre las diferentes partes y orga­
nismo del submarino. 

El Sr. Presidente sometió en seguida al 
Consejo la siguiente cuestión: «Por los ante­
cedentes leídos que ilustran este interesante 
asunto, ¿i'onsideran los señores del Consejio 
que en el torpedero sulimarino constiuído 
por el Sr. Peral hay en substancia secreto, 
invento ó novedad?» 

Por unanimidad se votó negativamente, 
entendiéndose que el Sr. Peral aplica |i su 
buque aparatos ya conocidos y publicados en 
los libros y revistas profesionales. 

A indicación del Sr. Presidente, leyó el 
capitán de navio Sr. Aléala. Galíi|no, una iío-

;ta comprensiva de los principales resultados 
que se desprenden de las pruebas y relación 
de ellas, y proponiendo en resumen la 

conlínuaciórt Jé experimentos para la cons­
trucción de un submaiino como arma de 
guerra. 

Después el Pie.sidente sometió á la consi­
deración del (lonscjo si debían proseguir.«e los 
expéwnienios comenzados y que tam!)ién se 
esiátl llevando á efecto en otros países sobre 
e.»lri pariirular. 

'Á ¥om»ft)n prianipalmente parte en la^¿is-
cusión promovida, el mi.smo señor Presi­
dente, los vicealmirantes señores Chacón, 
Valcárce! y Rodríguez Añaí', el Inspector 
general de Ingenieros Sr. Bona y el de Ar­
tillería Sr. Barrió, hablando también, aun­
que más brevemente, casi todos los demás 
consejeros, y siendo las doce de la noche, se 
suspendió la sesión, convocándose otra pura 
hoy. 

ACHAQUES DEL PROGRESO 

Los grandes adelantos de la industria 
moderna han heclio más cómoda y más 
agradable ¡a vida del hombre contetnpoiá-
neo que la de sus antepasados de otras 
épocas. En la actualidad disponemos de 
gr.iu número de facilidades y ventajas que 
en otros tiempos han sido completamente 
Ignoradas. Pero sin embargo, esos progre­
sos que de un modo tan favorable influyen 
en nuestra actual manera de vida, no dejan 
de tener inconvenientes. 

Recientemente se ha publicado en París 
un curioso libro, L' Higiene du travail, 
por el doctor E. Monin, en que se citan 
las alteraciones que el uso de las moder-
n.ts máquinas produce en la salud. Y no 
se trata de la maquinaria de las grandes 
fábricas, que da lugar á tantos acciden­
tes, sino de aparatos inofensivos en la 
apariencia bajo el punto da vista higié­
nico, y en ios cuales no creeríamos que 
residiese la causa generadora de graves do • 

lencias. 
La trepidación del pedal de las máqui 

ñas de coser produce en ia salud de las 
obieras alteraciones que hace algún tiem­
po vienen siendo estudiadas por la medici-
íia. Además de la excitación, que da origen 
á casos de histerismo y á mucliuS trastor­
nos nerviosos, se ha observado algunos 
CJSOS de ataxia locomotriz, producidos por 
el USO de estos aparatas tan úiiles y tan 
genera'izados. 

Sin embargo, para tranquilizará aque­
llas de nuestras lectoras que usen la má­
quina de coser, conviene que advirtamos 
que astis enfermedades sólo se desarrollan 
á conseqjiiencia de un trabajo muy proloii 
gado. 

La electricidad industrial es causa tam­
bién de diversas enfermedades que pade­
cen los que durante mucho tiempo mane 
jan sus üparatos. La misma luz eléctrica, 
cuando es recibida durante mucho tiempo 
en el rostro, causa á veces una enferme­
dad especial de la piel y dé %s ojos que ha 
sido bautizad > por los médicos con' él nom 
bre de insoLción eléctrici/ El doctor Fére 
ha observa do también un casodeneuropatia 
con alteraciones digestivas y paiáiisis, de 
qu^ fue víctima una empleada de un gran 

', almacép de novedades por efecto de exci-, 
I tapioues lumino.<ias excesivaii causadas por 
, tal iluminación eléctrica á^iarmid*»^*^^''^' 
. blecipílenlo.!' ,>!..{•. V í ii - • •<" • 
¿ Los telegrafistas y telefonistas, expues­

tos á repetidas irradiaciones maguélicas, 

sufren algunas veces espasmos nerviosos, 
vértigos y enfermedades cerebrales, doleo-
cias qiie experimenta c^ri.may^r intensidad 
el personal f(.|n»iiiüii. La adiciones lele-
fónicas frecueiitos pjoducerfj 4olf»res ñau-
rálgicos y hasta, la pérdida gradual del 
oido. 

Losaccidtiiittís en las líneas férreas oca-
'iteflF^^»lifer®/£hi<Iertierv¡ósas ^altn 
á los que resultan salvos de peligro inme­
diato. Trastornos cerebrales y medulares, 
automatismo, vértigos, incapaQidad para el 
trabajo, pérdida <\eln memoria: todos estos 
desarreglos suelen padecer los que experi­
mentan la emoción de un descarrilamiento 
ó dd un choque de* trenes y salen con vida 
de la catástrofe. El doi^tor Gharcot ha ob­
servado gran nániicio de estos casos, que 
son relatiyametite frecuentes. , p 

Mticíios otros datos análogos podrían 
citarse para demostrar los inconvenientes 
de los adelantos industriales. G(|mo j^ice 
un escritor francés, los higienis^f^^ Ifpen 
derecíiQ á,a|cir; I industria 9jijij9va„ enf^r-
meda4 oiipva., ,., , , , ,: 

Apesar de todo, no debemos desear que 
elprogresoinduslnai$e paralioeiSMiií^más 
bien que eldattaiiigieae' y «1 de^^t'j'Hue-
dicina 1© s^an 'pílso á pas& pém fWVe-
niry reíttediar Ws acuden tes qié^^lítía-
sione." - ' • "• '" • " ' •'*••"' 

INOCENTES FUSILADOS 
. i d ' l ' K i l 

Se ha recibido una t«rribU nolicia de 
Varsjjviu.,; ;; ,.;;,.,.,, ., .,[; ¡,, , .,.,• 

Tres voluntarios enganchados en un re­
gimiento de dragones, de guarojot^ en 
Sielce, fu€i*on enGOiilrados juntos al- cadá­
ver de un cabo furriel de su cuerpf», Mttei'lo 
de un hachazo en la cabeza. 

Los tres jóvenes fueron acusados dé'tiá-
ber cometido aquel asesínalo. 

El furriel, que tenia repulá^^ión de ser 
extremadamente severo, lo^ había castigado 
muchas veces y el Gonsej > de Querrá,, Ips 
condenó k iirtiilerte. 

Las faraliia^i de los jóvenes ofrecieron 
entregar fianza!;, y el padre de uno de ellos, 
el millonario Popow, daMoscow, Ijegí̂ .̂ jas-
t ofrecer una ñuiza de 10,0 000. ru))'os; 
pero todo fue inútil. 

Se llevó á cabo la ejecución hace algunos 
dí.is por orden del general gdberaadof! y 
antes de que llégasela respuestaKá lafioüci'-
tud de ii.dulio; 't '"̂ '̂ ^ 

D <s dias'deüpuéij la mujer de ün al6éi' 
tar de Sí^)c:«' derJard^f ante ia aattihidad 
militar gue !áu mando hahh asési'iiailo 
al cabo con el cual mantenía relaciones ilí« 
citas. , 

Los jóvenes militares eran inocentes, 
y cuando se supo ya era demasiado larde. 

La emoción que este horrible sucej^g ha 
producídoen Polonia es inraeni;?^ ,-,.,. 

ilUiiieíifa^e^: *íf >r!. 

A TIfSeJM 
Tiene$, hermosa niña, 

' en tu seiinlilañte, 
ufios bjos' azules '• ' ' ' 

" puros y'gi'attdes; 
puros ygíiHides, 

como los de las vírgenes 
de los aliares. 


